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Introducción

Durante el nacimiento generalmente se remarca el papel para un proceso exitoso, 
de las contracciones uterinas y de la pelvis materna. Sin embargo, aunque menos 

mencionada, también se reconoce la importancia de los músculos y reflejos del cuello 
del bebé para el acomodo y descenso de la cabeza a través del canal del parto.

El reflejo tónico cervical asimétrico, un reflejo primitivo fetal relacionado con la musculatu-
ra cervical, podría contribuir a esta función al favorecer movimientos de rotación de la cabeza 
y ajustes de los hombros y extremidades. Otro papel mecánico importante de los músculos 
cervicales fetales es ayudar a mantener la flexión de la cabeza (mentón hacia el pecho), lo que 
reduce el diámetro que atraviesa la pelvis.

Desde la obstetricia clásica, se reconoce que la posición y flexión de la cabeza fetal son 
fundamentales para un parto vaginal normal. Algunos investigadores en desarrollo neuromo-
tor consideran que los movimientos cervicales fetales y ciertos reflejos primitivos comienzan 
incluso antes del nacimiento y forman parte de la preparación neuromuscular para el parto y 
la vida extrauterina.

Los reflejos denominados “primitivos” aparecen antes de que exista control voluntario cor-
tical maduro y están mediados por circuitos del tallo cerebral o de la médula espinal. Normal-
mente, estos reflejos se inhiben conforme madura la corteza cerebral. Algunos ejemplos bien 
conocidos de este tipo de reflejos son el reflejo de Moro, el de succión y el de prensión.
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Analogías entre la eclosión de Aves, monotremas y Eutremos.

Lo llamativo es que, en organismos ovíparos, existen procesos con ciertas analogías que su-
gieren un fenómeno no solo antiguo en términos ontogenéticos, sino también filogenéticos, 
cuyo origen evolutivo se remonta al menos a los organismos amniotas ovíparos y se extiende 
hasta los mamíferos monotremos.

En las aves, durante las etapas tempranas del desarrollo embrionario, la cabeza se locali-
za en el extremo   del huevo   opuesto al saco de aire; sin embargo, conforme el desarrollo 
avanza, el embrión realiza una serie de acomodos y giros dentro del cascarón para orientar la 
cabeza hacia el saco de aire e iniciar la respiración pulmonar.

En la ruptura del cascarón participan los músculos del cuello, particularmente el semispina-
lis capitis, el cual se localiza en la parte posterior del cuello y conecta las vértebras cervicales 
con el hueso occipital. Este músculo ayuda a extender la cabeza y, mediante golpes de fuerza, 
contribuye a romper el cascarón al impactar el diente de huevo1 contra este.

El diente de huevo es una estructura transitoria que se forma en el extremo del pico, tiene 
forma de punzón, lo cual ayuda a concentrar la fuerza ejercida por la cabeza para facilitar la 
ruptura del cascarón. El diente de huevo existe en tortugas, cocodrilos y aves.

Los reflejos que controlan los golpes de fuerza del semiespinalis capitis desaparecen en el 
adulto, incluso el musculo cambia de función, pasando de ser un músculo blanco a un mús-
culo postural de tipo rojo.

Otra de las analogías importantes entre estos sistemas musculares asociados al parto o a la 
eclosión, según corresponda, son los almacenes de grasa. En los mamíferos, el tejido adiposo 
marrón es un tipo especializado de grasa corporal que ayuda a generar calor. A diferencia del 
tejido adiposo blanco, cuya función principal es almacenar energía, el tejido adiposo marrón 
utiliza energía para mantener la temperatura corporal. En los humanos, suele localizarse en 
regiones como el cuello, las clavículas, la parte superior de la espalda y alrededor de la co-
lumna vertebral.

La grasa marrón tiene una alta cantidad de mitocondrias y puede disipar grandes canti-
dades de energía mediante un sistema de termogénesis que desacopla la respiración celular 
para producir calor. Tanto en adultos como en infantes, el cuerpo activa esta grasa a través 
del sistema nervioso, por lo que ocurre algo parecido a “quemar calorías para calentarse”. 
Los bebés tienen una gran cantidad de grasa café, lo que les ayuda a regular su temperatura 
corporal, ya que en ellos la termorregulación aún es deficiente. Los adultos también poseen 
grasa marrón, normalmente en menor cantidad, pero se ha propuesto que su activación po-
dría incluso contribuir a la pérdida de peso corporal al favorecer la quema de calorías.

En el cuello de las aves, particularmente alrededor del semiespinalis capitis, también se ob-
servan acúmulos de grasa que, si bien no corresponden al tejido adiposo marrón, desempe-
ñan un papel importante durante el periodo perinatal. Se ha propuesto que en las aves existe 
una interacción compleja entre el hígado, los depósitos de grasa y el desarrollo del semiespi-
nalis capitis conforme el embrión se prepara para la eclosión.

En este músculo se observa un incremento sostenido en las concentraciones de glucóge-
no, así como en los depósitos de grasa circundantes. Una posible razón adaptativa de este 
fenómeno podría estar relacionada con el elevado gasto metabólico que implica la eclosión. 
De manera análoga a la grasa café localizada en el cuello de los mamíferos, los reservorios de 
grasa cervical en las aves disminuyen notablemente en los organismos adultos.

1	  A pesar de su nombre, el diente de huevo (o carúncula) en las aves no es un diente verdadero. No contiene 
dentina, esmalte ni fosfato de calcio, ni tiene un origen mesodérmico como las piezas dentales de los mamíferos 
o de sus propios ancestros no avianos. Su composición es puramente epitelial y córnea, tratándose de una es-
pecialización temporal del integumento (la piel y sus anexos). Es una estructura ectodérmica endurecida debido 
a un proceso de cornificación (acumulación de proteínas estructurales). Investigaciones de proteómica molecular 
han revelado que comparte marcadores idénticos con el desarrollo de las plumas y el subperidermo embrionario. 
Contiene altas concentraciones de queratinas ricas en cisteína, similares a las que forman el raquis y las barbas de 
las plumas.
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En las aves, como se ha mencionado, el embrión suele adoptar una posición final muy 
específica antes de la eclosión: la cabeza se orienta hacia la cámara de aire; posteriormen-
te, el pico perfora dicha cámara para iniciar la respiración pulmonar y, finalmente, rompe el 
cascarón.

En los monotremas también existen membranas extraembrionarias y una organización ge-
neral comparable, ya que igualmente pertenecen a los amniotas. Sin embargo, presentan 
diferencias importantes: sus huevos son mucho más blandos y coriáceos —es decir, de tex-
tura suave, aunque resistentes y flexibles—, contienen menos albúmina, muestran un mayor 
desarrollo intrauterino previo a la puesta y el periodo de incubación externa es muy breve 
(aproximadamente 10 días en el ornitorrinco). Hasta donde se conoce, no se ha descrito en los 
monotremas un equivalente tan claro y estereotipado al “acomodo aviar” de la cabeza orien-
tada hacia la cámara de aire. De hecho, en estos organismos la cámara de aire se encuentra 
poco desarrollada o puede ser transitoria, debido a la naturaleza flexible del cascarón y al 
intercambio gaseoso menos restringido que permite este tipo de cubierta.

Sorprendentemente tanto el Ornitorrinco como el Equidna desarrollan una estructura equi-
valente a un “diente de huevo”, es decir también poseen una pequeña carúncula córnea tem-
poral en el pico embrionario. El caso de los monotremas tiene bastante sentido evolutivo 
porque son mamíferos muy antiguos, conservan la puesta de huevos y comparten por tanto 
con reptiles y aves varios rasgos embrionarios ancestrales de los amniotas.

Conclusiones

El papel que desempeña el sistema muscular del cuello en el embrión de los mamíferos du-
rante el trabajo de parto parece tener un origen evolutivo antiguo, relacionado con los meca-
nismos que permiten a otros amniotas salir del cascarón. La evolución de este proceso, poco 
estudiado desde una perspectiva filogenética, resulta especialmente importante porque co-
rresponde a una de las etapas más restrictivas y críticas del ciclo de vida de los organismos.

Por desgracia, muchos de los estados intermedios de esta transición evolutiva se han per-
dido debido al reducido número de linajes sobrevivientes que conservan características an-
cestrales dentro de los mamíferos. Sin embargo, mediante la biología molecular comparada 
podrían conocerse más aspectos que permitan comprender mejor su evolución, tal como 
ocurre actualmente con otros fenómenos, como la evolución del embarazo en los mamíferos 
y, en particular, los cambios genéticos que transformaron a los animales que ponen huevos 
(como el ornitorrinco) en especies que dan a luz crías vivas, como los seres humanos.
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Figura 1. Gallus sp. mostrando el diente de huevo. Figura ilustrativa ChatGPT, imagen generada 
por IA. Dirigida por S. Galicia.
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Figura 2. Monotrema mostrando el diente de huevo. Figura ilustrativa ChatGPT, imagen 
generada por IA. Dirigida por S. Galicia.
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